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Confianza en
Dios

    Yo tengo un Padre allá en el alto Cielo
Que a los hijos de Adán ve con ternura,
Y si les da la copa de amargura,
Les da tambié su celestial consuelo

    Tengo un Hermano que en el triste suelo
Por el hombre vertió su Sangre pura,
Y aquel Consolador que en gran ventura
Cambia las tibias lágrimas y el duelo.

    Hoy que me hace llorar Naturaleza
Y me cerca de sombras y de horrores
Me vuelvo a tu benévola grandeza.
Y si a Ti no dirijo mis clamores,
¿A quién he de acudir en mi tristeza?
¿A quién he de acudir en mis dolores?

A MI PADRE
    Padre, en las recias luchas de la vida
Cuando mi pobre voluntad flaquea,
¿Quién sino tú me alienta en la caída?
¿Quién sino tú me ayuda en la pelea?

    Todo es mentira y falsedad y dolo,
Todo en la sombra por la espalda hiere:
Sólo tu amor ¡oh padre! tu amor sólo,
No tiene engaño, ni doblez, ni muere.

    En mi conciencia tu palabra escucho,
Conmigo siempre por doquier caminas,
Gozas si gozo y cuando sufro mucho,
Sin que yo te lo muestre lo adivinas.

¡Ay! ¿Qué fuera de mí sin tu consuelo?
En este mundo mi ventura ¡oh padre!
Consiste sólo en aspirar al cielo,
Gozar tu amor y el de mi santa madre.


